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U

na de las mayores revoluciones en materia de información contable ocurrió cuando se concluyó que los balances deben ser conocidos por terceros distintos de los dueños y de los funcionarios del ente emisor.
 En la actualidad los estados financieros se divulgan para el conocimiento de los dueños o miembros de la organización, de sus acreedores, de agencias estatales y del público en general, el que incluye tanto potenciales inversionistas como partes interesadas simplemente en el conocimiento y seguimiento del ente.
El original artículo 52 del Código de Comercio de 1971 disponía: “Para los efectos de los artículos anteriores toda sociedad comercial deberá hacer un inventario y un balance generales a fin de cada año calendario. 

 Copia de este balance, autorizada por un contador público, será publicada, por lo menos, en el boletín de la cámara de comercio del domicilio social, cuando se trate de sociedades por acciones.”
Por su parte el artículo 449 del mismo código ordenaba: “Cuando se trate de sociedades cuyas acciones se negocien en los mercados públicos de valores, los balances deberán ser autorizados por un contador público y publicarse en un periódico que circule regularmente en el lugar o lugares donde funcionen dichos mercados.”.

Posteriormente el artículo 41 de la Ley 222 de 1995 determinó:
“PUBLICIDAD DE LOS ESTADOS FINANCIEROS.

Dentro del mes siguiente a la fecha en la cual sean aprobados, se depositará copia de los estados financieros de propósito general, junto con sus notas y el dictamen correspondiente, si lo hubiere, en la Cámara de Comercio del domicilio social. Esta expedirá copia de tales documentos a quienes lo soliciten y paguen los costos correspondientes.

Sin embargo, las entidades gubernamentales que ejerzan la inspección, vigilancia o control podrán establecer casos en los cuales no se exija depósito o se requiera un medio de publicidad adicional. También podrán ordenar la publicidad de los estados financieros intermedios.

La Cámara de Comercio deberá conservar, por cualquier medio, los documentos mencionados en este artículo por el término de cinco años.”.

Luego 15 años de expedida la norma que se acaba de transcribir, la Superintendencia de Sociedades se propone resolver que “NO SERÁ EXIGIBLE la obligación de depositar los estados financieros de propósito general en la Cámara de Comercio del domicilio social, contenida en el artículo 41 de la Ley 222 de 1995, para las sociedades comerciales, sucursales de sociedades extranjeras y empresas unipersonales, inspeccionadas, vigiladas y/o controladas por la Superintendencia de Sociedades que hubieren remitido la información financiera en los términos, detalle y oportunidad exigidos en la circular externa que anualmente expide esta Entidad para tal efecto.”.

Más vale tarde que nunca.
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